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j . * observación ¿asnal. Se pegó fuego i un Haz i e yerb*. 

seca que habia cerca dc un granado , hs llamas chirouscaron 
toda* las ramas de la parte del N. dexonlo üesss las del S. 
quíndo el árbol dió á su tiempo fruto se notó , ctm no pt ca 
admirajcion, que las granadas qae produxeron las ramas cue 
habian sido chamuscadas eran sumamente agrias, y las tes­
tantes muy dulces como lo habian sido antes de suceder aquel 
accidesce. . 

2," observación practicada. Cortáronse de granados dulces 
muchas estacas y se plantaron : luego que la mavor parte de 
estos dieron fruto se halló que la producción de las unas era 
dulce y lá de las otras agria , cosa á la verdad bien extraña. 

Uno de los efeccos que rambien nos admira á los campe­
sinos (por ignorar la causa) es el que resulta dc cabrahigar» 
Esta operación consiste en hacer sartas de higos silvestres de 
la higuera tracho y colgarlas en las tamas de la higuera hem-, 
bra , la que con semejante requisico da su fruco sazonado , lo 
que no se verificaría (como la experiencia ha demostrado) s | 
se dexase (Je executar esca circunstancia. 

Disimule vmd, mi curiosidad por ser hija de la Ignoran^ 
cia, pero en concra mande sin reserva á quien aprovecha de 
« s e a ocasión para ofrecerse de vmd. acenco servidor que S.M.B* 

Sfeetos de IA imagmáciom. 

]Qné Hermosa se obscenta la imaginación, qaando dirí-
tída por el buen ingenio, se explaya por el universo todo! 
Ya contempla sus primores , anegándose el alma cn su varie­
dad; y ya los reduce todos i la nada , para que desocupada 
de ellos, se emplee toda en el scr divino: pues suele de quan­
do en quando penetrar hasta los espacios mas impeneti;ables 
para los sentidos, y que parecen ser la región de los cspúi-
tuj. I,os hombres que se sumergen en los sentidos , no cieñen 
taas dc una imaginación sensual, que les inventa y representa 
únicamente lo qus les Uspojea el gusto., la v i s c a e l olfacoi 


